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ACERCA DE LA FUNCION DEL ESTADO 
EN EL PROCESO ECONOMICO * 
Pedro Pírez 
(El Colegio de México) 
El objetivo del articulo es tratar de plantear en términos globales la 
función del Estado en la reproducción de 10s sistemas productivos en las 
sociedades capitalistas. Desde una diferencia importante con las tesis instru- 
mentalistas del Estado capitalista, se pretende recuperar la ligazón estruc- 
tural del Estado, tanto con el proceso de acumulación total como con la 
dominación y el proceso político. Al constituir el Estado capitalista una ins- 
tancia que se hace cargo del proceso total de producción social desde el 
punto de vista de la globalidad, es decir del capital colectivo ideal, su fun- 
ción será el mantenimiento del orden de contradicciones dentro de 10s 
limites que hacen posible la acumulación y la dominación. Estamos ante 
un sistema de relaciones con una función estructural que es efectivizada, 
coyunturalmente, en función de 10s requerimientos de la acumulación y de 
la correlación de fuerzas políticas. 
* Una primera versión de este trabajo fue presentada ai Seminari0 <<Estado y 
burguesia nacional en América Latina), en el Centro de Estudios Sociológicos de El 
Colegio de México en septiembre de 1977. 
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<(Multiplicar el lucro era un objetivo de las 
nuevas burguesias. Pero conquistar otros mer- 
cados podia ser una empresa superior a sus 
fuerzas y, sobre todo, ajena a sus aptitudes. 
Era una conquista. Asi, muy precozmente, a fi- 
nes del siglo x~ quedó esbozado un cuadro de 
confusas relaciones entre las burguesias y 10s 
señores, quienes tomaron a su cargo la empresa 
de la expansión del núcleo burgués europea.)> 
(José Luis Romero: Lutinoamérica: las ciu- 
dades y las ideas.) 
Nos proponemos enfocar el problema de la función del Estado en el 
desarrollo del sistema económico planteando 10 que consideramos una via 
para su estudio. Nos interesa entender las ccpoliticas econÓmicas~> como 
parte de la <(política del Estado),, articulando su función económica y las 
relaciones políticas de las clases y fracciones que generan determinadas 
correlaciones de fuerza. 
En primer lugar analizaremos 10 fundamental de la función económica 
del Estado, para luego, sobre la base de las relaciones políticas de las fuer- 
zas sociales, apuntar hacia la articulación enrre función económica y rela- 
ciones políticas. Planteamos nuestro ensayo en un nivel abstracto, preten- 
diendo percibir 10s elementos fundamentales del Estado capitalista. 
La llamada intervención del Estado en la economia 
Es importante comenzar por determinar qué quiere decir cinterven- 
ción), para poder dilucidar mejor el sentido con que se piensa la función 
del Estado. Intervenir supone un actor que interpone su conducta o acción 
en otro u otros actores, o bicn en sus acciones o ámbitos. El cirujano inter- 
viene al paciente, el Arbitro interviene en la pelea, un Estado interviene 
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en 10s asuntos de otro. (Nótese que 10s ejemplos que hemos citado son 
otras tantas acepciones que el Diccionari0 de la Lengua de la Real Acade- 
mia da del término intervenir.) La noción de intervención tiene una con- 
notación de excepcionalidad, por 10 menos en el sentido de que se toma par- 
te en algo que corresponde a otro sector. Se trata, en definitiva, de dos órde- 
nes diferenciados, uno de 10s cuales ctintroduce)> su acción en el otro. 
El Estado capitalista es entendido entonces, en tanto {(Estado inter- 
ventor)>, como un instrumento aplicable sobre cierto ámbito de la sociedad, 
como si no tuviese ninguna determinación especifica en relación a cada 
ámbito social y al todo en su conjunt0 más all6 de la derivada de su ins- 
trumentación. 
Estamos, en consecuencia, frente a un Estado que es un centro de 
poder utilizado a favor de quien 10 controla o influye, un instrumento 
para intervenir en la economia, o en otros ámbitos de la sociedad, para 
desarrollar 10s intereses de la clase dominante (en la versión clasista) o 
de 10s grupos o individuos influyentes (en la versión pluralista). Esta con- 
cepción supone una separación entre ctlo económicoa (objeto de la inter- 
vención) y el Estado (objeto de la lucha política), que desaparece supues- 
tamente cuando el Estado es itinstrumentado)> para actuar (ctintervenirn) 
en la economia. 
Por otra parte, la relación clase dominante - Estado se reduce a 10s 
contactos, en sentido amplio, de dicha clase con 10s ocupantes de 10s 
cargos políticos; y el Estado como instrumento supone su posible utili- 
zación en favor de 10s intereses de la clase dominante y aun en favor de 
10s intereses de las clases dominadas. 
Podemos preguntarnos: Ces suficiente la determinación instrumental 
del Estado para explicar su carácter de Estado capitalista? O por el con- 
trario, detrás de esta explicación ctpolitica~>, ¿no se debe fundar una explica- 
ción más general que englobe a la primera? 
La tesis instrumental-intervencionista no da elementos para la expli- 
cación total de las relaciones entre Estado y economia, si bien describe 
elementos importantes de la relación entre clase dominante y Estado. 
Sin pretender elaborar una crítica de la perspectiva instrumental, trata- 
remos de proponer algunas ideas que apunten hacia una explicación es- 
tructural.' 
El Estado en una formación social capitalista tiene como función bá- 
sica la reproducción del modo de producción predominante, la reproduc- 
1. Por explicaci6n estructural entendemos aquella parte de la totalidad, totalidad 
orgánica y contradictoria, que constituye la sociedad capitalista. 
La función del Estado en el proceso económico 
ción del conjunt0 de sus relaciones dentro de 10s limites del orden, es 
decir del orden propio de las contradicciones de esa forma social espe- 
Es evidente que el Estado est6 a cargo de las funciones represiva e 
ideológica de la reproducción de las relaciones por medio de instituciones 
o aparatos encargados de efectuar ciertas acciones (administración de la 
violencia, educación, etc.). Estas acciones son tradicionalmente consideradas 
como propias de 10s Estados de las sociedades capitalistas. En el caso de la 
realización de funciones económicas, por el contrario, se habla de <tinter- 
venciones )>. 
Esta idea de la intervención del Estado se completa al afirmarse que 
ciertas etapas, o aun ciertas coyunturas, en el desarrollo de las relaciones 
capitalistas de producción hacen necesario que el Estado genere cierto tip0 
de acciones (ctintervenga>>) para garantizar tal desarrollo. Tal pareciera, 
esta <tintervenciÓn>> se hace necesaria de modo estructural a partir de deter- 
minado nivel (monopolista) de desarrollo del capitali~mo.~ 
Nuestra hipótesis es que el desarrollo de las relaciones capitalistas de 
producción supone, en forma estructural, que el Estado tenga parte en las 
relaciones económicas. Estamos frente a un warácter generab del Estado 
capitalista, y como tal presente desde que existe Estado capitalista. Es im- 
portante en este sentido tener en cuenta que el Estado ha si'do un elemento 
actuante en toda etapa del desarrollo capitalista, desde la acumulación ori- 
ginaria, cuando la transformación de las relaciones de producción feudales 
en capitalistas supone igualmente la transformación de las relaciones po- 
líticas feudales en relaciones capitalistas hasta el mercantilisrno y la ex- 
pansión colonial o imperialista. 
Este carácter general del Estado capitalista se manifiesta en formas 
distintas y en grados diferentes según las etapas y fases del desarrollo de 
2. Lenin, El Estado y la Revolución (Buenos Aires: Anteo), cap. 1. 
3. Al decir <tevidente)> no queremos decir que no sea también contradictorio, 
que aunque se <tacepte)> en general tal función estatal, no se generen problemas espe- 
cifico~ al momento de su efectivización, tanto con algunas fracciones sociales como 
con algunos ámbitos en 10s que intervienen. 
4. Si tenemos en cuenta 10 que Marx afirma al referirse a la producción de las 
condiciones generales de la producción, pareciera que -por el contrario- se estsi 
dando un peso muy fuerte al Estado cuando no se ha logrado <tel más alto desarroiio 
de la producción fundada en el capital),, cuando <tel modo de producción fundado en 
el capital (no) se haya desarrollado hasta su más alto nivels. Marx, Elementos fun- 
damentales para la critica de la economia política (México: Siglo X X I ,  1973), vol. 2, 
PP. 19-21. 
5. Véase Marx, El Capital (México: Fondo de Cultura Econórnica, 1973), vol. 1. 
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las relaciones capitalistas de producción y, aun, de la coyuntura de que se 
trate. Según 10 entendemos, no se trata de una <cintervenciÓn)> del Estado 
en la economia, sino de su articulación estructural en la reproducción de 
las sociedades capitalistas., 
Decir reproducción de la sociedad capitalista es decir reproducción 
del conjunto de relaciones de clase que la constituyen. Es importante tener 
en menta que se trata de la reproducción de un orden de contradicciones, 
no de su eliminación, sino del mantenimiento de las mismas dentro de 10s 
límites del orden. Para especificar dichos limites podemos hablar en un 
sentido sintético de la relación de acumulación-dominación como núcleo 
fundamental de relaciones en una sociedad capitalista. 
El proceso total de la producción social es el ámbito especifico de rea- 
lización de la acumulación. El Estado, en tanto cristalización de las rela- 
ciones politicas de las clases, es el ámbito especifico de la dorninación. 
La distinción anterior pareciera proponer dos ámbitos o instancias 
propias y distintas. Ocurre que la acumulación supone (necesita) mis que 
el proceso de producción, y la dorninación se da no solamente por medio 
del Estado, al tiempo que éste no es 6nicamente un factor de dorninación. 
Si bien la primera es propia de la sociedad civil y la segunda del Estado, 
existe dorninación en las relaciones de la sociedad civil y el Estado toma 
parte (<cintervienel>) en el proceso de acumulación. Pero sobre todo se trata 
de dos elementos articulados en una relación de clase fundamental, en un 
núcleo de contradicciones. 
No estamos frente a una intervención del Estado en un ámbito que no 
le es propio, sino ante la realización de una función fundamental. La domi- 
6.  Queremos indicar que una formación social capitalista se caracteriza como 
sociedad de clases antagónicas. Decimos, sintéticamente, ,relaciÓn de acumulación- 
dorninación, queriendo denotar 10s vincdos básicos que ligan antagónicamente las 
clases fundamentales: relaciones de producción donde una clase explota a otra. La 
explotación caracteriza toda relación clasista de producción (feudal, etc.), pero las 
relaciones capitalistas se distinguen por constituir un proceso continuo de acurnula- 
ción. La explotación que surge del proceso productivo inmediato y de las relaciones 
de distribución --que en el MPC tienen un lugar especial integrando la producción 
real- determinan la acumulación capitalista. La reproducción supone igualmente man- 
tenimiento del conjunto de las relaciones sociales, no s610 de las posiciones sociales 
en el proceso productivo, sino el mantenimiento represivo e ideológico del conjunto 
de relaciones: dorninación. Ponemos énfasis en una noción bipolar de reIaciones de 
clase propia del MPC, con el objeto de identificar el centro fundamental de las rela- 
ciones en una formación social capitalista. Esto no significa que se nieguen otras 
relaciones de clase fuera de las que se dan entre las clases fundamentales del modo 
de producción predominante. 
La función del Estado en el proceso económico 
nación-acumulación (orden dentro de cuyos limites deben mantenerse las 
contradicciones) se efectiviza tanto en la producción (como proceso social 
total) como en el Estado. 
La junci6n económica del Estado 
La producción es el ámbito fundamental de la acumulación, pero no 
puede pensarse la existencia de la explotación (relación entre clases y re- 
lación de lucha antagónica) sin la existencia de la d~minación.~ Para que 
se reproduzcan esas relaciones de clase no es suficiente el simple desen- 
volvimiento autorreproductor de las relaciones de prod~cción.~ Es necesa- 
rio la existencia de la dominación (política-ideológica) que debe mantener 
las clases explotadas dentro de los limites de la explotación. De allí que 
dijéramos que no es posible acumulación sin dominación. El Estado es 
necesario no solarnente como función represiva o ideológica, sino también 
como función económica, en tanto contribución directa a la realización de 
la acumulación. 
El sistema productivo capitalista es una unidad global compuesta por 
una multiplicidad de unidades individuales. Por una parte, producción en 
tanto proceso social total y capital en tanto capital social total; por otra 
parte, proceso productivo inmediato o directa y unidades individuales de 
producción. Estas últimas definidas como unidades de producción de plus- 
valia, es decir, unidades de acumulación indivi'dual. Entre estos dos ni- 
veles no existe necesariamente correlación, las acciones individuales de 
producción de plusvalor no siempre coinciden con las necesidades globales 
7. Marx piensa la explotación sin tener en cuenta la existencia del Estado. Se 
trata evidentemente de un nivel de análisis distinto (MPC). En una formación social 
es impensable la existencia de clases antagónicas sin una instancia de dominación. El 
Estado aparece con el carácter irreconciliable de las contradicciones entre las clases 
sociales (véase Lenin, El Estado, op cit., cap I ) .  Otro problema que dejamos de 
lado es la existencia de acumulación por transferencia de valor. 
8. Las relaciones capitalistas de producción (propietario de medios de produc- 
ción comprador de trabajo ajeno, no propietario de 10s medios de producción vendedor 
necesario de su fuerza de trabajo; apropiándose el prirnero del producto y en conse- 
cuencia del plusvalor) irnpiden el paso de 10s actores de uno a otro de 10s polos de 
las mismas. La acumulación es siernpre en el sentido del propietario, y el producto 
que recibe el no propietario, dada su calidad de obrero asalariado, solamente le basta 
para su mantenimiento y reproducción como vendedor necesario de su fuerza de 
trabajo (<(Constante reproducción o eternización del obreron, Marx, El Capital, OP. cit., 
vol. 1, p. 480). 
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de reproducción y acumulación. El proceso productiva total se conforma 
por las relaciones de las unidades individuales entre sí. Relaciones de 
competencia entre unidades guiadas por la obtención de ganancia. 
El capital social total se efectiviza en las acciones y relaciones de las 
unidades individuales de capital. Es decir que la racionalidad capitalista 
global debería ser el resultado del conjunto de las racionalidades indivi- 
duales. Tal es la creencia del ctdogma liberal)>? Por el contrario, al parecer, 
el predomini0 de la racionalidad de cada unidad no puede conducir al man- 
tenimiento del conjunto del MPC. 
itMientras que en la manufactura la ley férrea de la proporcionalidad 
adscribe determinadas masas de obreros a determinadas funciones, en la 
distribución de 10s productores de mercancías y de sus medios de produc- 
ción entre las diversas ramas sociales del trabajo reinan en caótica mezcla 
el azar y la arbitrariedad>>.1° La necesidad individual de la obtención de la 
mayor plusvalía posible, determina la aplicación de cierta racionalidad den- 
tro de las unidades productivas (can plan preestablecidon)," mientras que 
en el conjunto de la sociedad reina la anarquia, la aparente irracionalidad. 
Irracionalidad que es consecuencia de la competencia de las unidades in- 
dividuales en su intento de obtener una mayor ganancia, es decir en fun- 
ción de su racionalidad inmediata, sin tener en cuenta las necesidades glo- 
bales de esa misma acumulación individual. 
El núcleo central de las contradicciones de kna sociedad capitalista, 
entre la producción social y la apropiación privada, se desenvuelve en 
doble forma: como contradicción entre propietarios y productores directos 
y como ctantagonismo entre la organización de la producción en el interior 
de cada fábrica y la anarquia de la producción en el conjunto de la so- 
ciedad>>.12 
Libradas las unidades productivas a su suerte (competencia) son in- 
capaces de asegurar las condiciones de su mantenimiento y reproducción 
en tanto proceso social total. Para esto Último son necesarias, no sola- 
mente las condiciones que pueden garantizar, como parte del proceso pro- 
ductivo directo, las unidades individuales, sino también las que se refieren 
a la producción y reproducción del proceso social total. 
En consecuencia, parece necesario que, para lograr la racionalidad 
capitalista global que permita un proceso de acumulación social, se ar- 
9.  Matx, El Capital, op. cit., vol. 2, p. 402. 
10. Ibid., p. 289. 
11. Ibid., p. 290. 
12. Engels, Anti-Duhring (México: Ed. Ciencia Nueva), p. 297. 
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ticule, al conjunt0 de las relaciones de competencia entre las unidades 
productoras de plusvalor, una instancia encargada de aquello que las uni- 
dades individuales no pueden garantizar. 
Cuando nos referimos al logro de la racionalidad capitalista quere- 
mos significar la necesidad de una tendencia al mantenimiento de las con- 
tradicciones dentro de 10s limites del orden; del mantenimiento del con- 
junto de contradicciones, pero no de su conciliación y menos de su supe- 
ración. 
Es necesaria, en consecuencia, una unidad que no se guie por la pr* 
ducción de plusvalor y que, por tanto, quede fuera de las relaciones 
de c~mpetencia.~ Además debe satisfacer {(dentro del marco del capital, y 
sin cuestionarlo, las necesidades inmanentes que éste  ignora^,'^ es decir, 
las necesidades que no pueden resolver 10s capitales individuales. 
Los aparatos del Estado, en el cumplimiento de su función económica, 
son esa instancia necesaria que constituye una <(forma especial de la rea- 
lización de la existencia social del capital, paralelamente -y además de- 
la competencia; como un momento esencial en el proceso de producción 
social del capital>>.'5 
No se trata de que el Estado est6 fuera de la sociedad, o en forma inde- 
pendiente de ella. Se encuentra <(liberado)> de las limitaciones que presen- 
tan las unidades productivas en tanto unidades de producción de plusvalor 
en relaciones de competencia. De allí que el Estado se articule en el pro- 
ceso de producción social del capital, regulando las relaciones entre las 
unidades productivas para reducir o limitar 10s efectos negativos de la com- 
petencia y encargándose de las condiciones necesarias que las unidades 
I individuales no pueden resolver. 
A modo de ejemplo puede resultar útil repasar el análisis de Mam 
de la acción estatal en la regulación de la relación de trabajo. La libertsld 
de explotación de la fuerza de trabajo conduce la acción de 10s capitalistas 
a limitar la base misma de su explotación. La acción de las unidades indivi- 
duales guiada par la obtención de plusvalor deja de lado la función esencial 
de la reproducción de la fuerza de trabajo, condición necesaria para la re- 
producción del capital. La reproducción de la fuerza de trabajo supone, en 
primer lugar, un uso no abusivo, que no impida su normal mantenimiento 
y reproducción. El capitalista, dejado a su criterio, no tiene en cuenta 
sino la plusvalia que extrae. De allí que Mam se pregunte: a ~ Q u é  puede 
13. Elmar Altvater, <(Estado y capitalisme. Notas sobre algunos problemas del 
intervencionisme estatal*, Cuadernos políticos, núm. 9 (1976), p. 10. 
14. Ibid., p. 11. 
15. Ibid., p. 11. 
<(Papers,: Revista de Sociologia 
caracterizar mejor al régimen capitalista de producción que la necesidad de 
que el Estado tenga que imponerle a la fuerza, por medio de una ley, las 
más sencillas precauciones de limpieza y salubridad?>>16 El Estado limita 
así la acción de 10s capitalistas en función del mantenimiento global de las 
relaciones de producción y su reproducción. 
La existencia de 10s aparatos de Estado implica el empleo de fuerza 
de trabajo que no adquiere la forma de mercancía, que no es trabajo pro- 
ductivo orientado a la producción de plusvalor. Su utilización se determina 
entonces por su valor de uso y no por su valor de cambio tratándose de 
trabajo concreto.'' Debemos preguntarnos por qué se excluye fuerza de tra- 
bajo de la producción de valor, más aún cuando además absorbe valor 
bajo la forma de renta pública, valor que podria orientarse como capital 
variable en otro caso. La articulación del Estado en el proceso de acumu- 
lación justifica esta distracción de fuerza de trabajo y de valor: su función 
en el desarrollo del capital como un todo, su contribución específica al 
proceso de acumulación individual desde una perspectiva general. 
Veamos cómo se vinculan, en general, las acciones de 10s aparatos de 
Estado con el proceso de acumulación. En relación al proceso de produc- 
ción-valoración el Estado se articula regulando legalmente las relaciones de 
producción, sea la jornada de trabajo en su extensión y condiciones, o 10s 
salarios; creando las condiciones generales de la producción que coadyuvan 
al aumento de la productividad del trabajo; facilitando la concentración y 
centralización del capital; promoviendo la producción y su ampliación por 
mecanismos de financiamiento, subsidios, exenciones impositivas, etc. En 
relación al proceso de circulación del capital, creando las condiciones ge- 
nerales de la circulación: medios de transporte y comunicación; regulando 
las relaciones entre las unidades productivas y 10s consumidores; fomen- 
tando por muchos medios el consumo. El Estado se articula a 10s elemen- 
tos fundarnentales de la reproducción del capital, producción y realización 
del valor, reproducción de 10s medios de producción y reproducción de la 
fuerza de trabajo. 
Las relaciones de clase (acumulación-dominación) se realizan y repro- 
ducen tanto a través del sistema productivo como del Estado. En esa me- 
dida éste es tan importante para el mantenimiento y reproducción del 
conjunt0 total de relaciones de clase como la fábrica. 
16. Marx, El Capital, op. cit., vol. 1, p. 403. 
17. C. Offe, <(La abolición del mercado y el problema de la legitimidada, en 
H. R. Sonntag y H. Valecillos (camps.), El Estado en el capitalisrno contemporáneo 
(México: Siglo X X I ,  1977), pp. 62-64. 
La funci6n del Estado en el proceso económico 
En consecuencia puede decirse que, en una formación social capita- 
lista, el Estado cumple una función estruauralmente determinada tanto 
en 10 económico como en 10 politico. No se trata de un instrumento que 
es utilizado de una u otra forma, sino por el contrario, es la materializa- 
ción en poder de las relaciones de clase. El Estado está a cargo, como dice 
Engels, de mantener las condiciones generales de la producción, tanto 
ctfrente a las invasiones de 10s trabajadores, como <(de 10s capitalistas 
ai~lados~>.'~ 
Las acciones económicas de una unidad productiva están directamente 
determinadas por la efectivización de un interés individual de acumulación 
y como tal se manifiestan socialmente. Estas unidades económicas actúan, 
expresamente, en función de sus intereses particulares y en tanto tales se 
relacionan entre sí (competencia). Sus acciones se justifican o legitiman, en 
principio, en función de dichos intereses individuales, sin tener en cuenta 
el conjunto del sistema productiva o el conjunto de las relaciones sociales. 
Las acciones de 10s aparatos del Estado, por su parte, se manifiestan 
como determinadas por el interés del conjunto de la sociedad, pero por 
una parte se desenvuelven en relación al desarrollo del conjunto de la pro- 
ducción social y del capital social total; por la otra, su finalidad es el man- 
tenimiento y reproducción del conjunto global de relaciones. El interés de 
clase que <(motiva)> la acción estatal (mantenimiento del orden capitalista 
de las contradicciones) no aparece como val sino como representación de 
intereses generales de la sociedad en su conjunto. 
(Cuando afirmamos que el interés <taparecen, nos referimos a la ma- 
nifestación social de 10s fundamentos de una acción [estatal en este caso] 
determinada. En su manifestación política,lY 10s intereses de clase aparecen, 
no como tales, no como intereses de una clase o fracción determinada, 
sino como intereses generales.) 
Una acción o una política desarrolla cierto interés de clase cuando sus 
efectos reales se identifican con alguno de 10s intereses objetivos de las 
clases o fracciones existentes. No se trata, por cierto, de que 10s consideran- 
dos de una ley, por ejemplo, digan que se pretende beneficiar a cierto sector 
social, tampoc0 que 10s agentes políticos declaren o aún pretendan referir 
sus acciones a esos sectores. En realidad el interés que desarrolla cierta ac- 
ción estatal se determina por sus consecuencias objetivas en una coyuntura 
económica y política. En síntesis, debe distinguirse la manifestación po- 
lítica de los intereses (universalizante) y el interés real u objetivamente be- 
18. Engels, Anti-Dtlhring, op. cit., p. 302. 
19. Véase el apartado <<Las relaciones políticas>> de este mismo trabajo. 
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neficiado, que hemos denominado interés <tdesarrollado)> por la acción o la 
política. 
El Estado actúa políticamente (valga la perogrullada), desarrolla, desde 
el punto de vista global del sistema productivo 10s intereses globales de la 
clase propietaria, con las contradicciones que le son propias, y se presenta 
como representante de 10s intereses <(generales)> de la sociedad. Presencia 
política que significa igualmente, no s610 en relación a la manifestación de 
10s intereses sino a su desarrollo, la incorporación relativa de otros intere- 
ses que 10s hegemónicos y aun que 10s dominantes. 
Si bien el Estado se articula estructuralmente en la reproducción de 
la sociedad capitalista, no se trata de un mecanismo automático de regu- 
lación o de superación de deficiencias, sino de uno de 10s canales estruc- 
turales del desarrollo de las relaciones de clase. No es un sistema homeos- 
tático, sino el resultado de las relaciones politicas de clase. Es necesario, 
en consecuencia, resolver de alguna manera el basarnento politico del Es- 
tado para plantear plenamente el problema de su función económica. 
Las relaciones politicas 
Las relaciones entre clases son básicamente relaciones de lucha. Enten- 
demos por lucha de clases dos tipos de oposiciones: luchas entre clases o 
fracciones " de clase antagónicas y luchas entre clases o fracciones distintas 
o rivale~.~' Son luchas antagónicas aquellas que se determinan por la con- 
tradicción fundamental de la sociedad, es decir: por la oposición entre ex- 
plotados y explotadores. 
Por otra parte, se oponen igualmente fracciones con intezeses distin- 
tos pero no antagónicos. Esta acepción se refiere a las oposiciones que exis- 
ten entre las fracciones de una misma cIase o las oposiciones entre clases 
antagónicas pero en torno a contradicciones secundarias. 
Las luchas sociales tienden a articularse en torno a la <tconservaci6n- 
desarrollo)> del sistema social imperante (MPC), o a su <ctransformación- 
sustituciÓn~>. No toda contradicción supone en forma inmediata una opo- 
20. En una formación social capitalista las clases sociales no son unidades homo- 
géneas; por el contrario, constituyen conjuntos globales integrados por fracciones deíi- 
nidas en base a una peculiar inserción en el proceso productivo dentro del modo general 
de inserci6n que corresponde a la clase. Aparecen asi intereses específicos diferencia- 
bles dentro del interb global de dase que, en última instancia, prevalece. 
21. Stanislaw Ossowski, Estructura de clases y conciencia social (Barcelona: 
Península, 1972), p. 111. 
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sición antagónica, puede referirse, por el contrario, al desarrollo del 
MPC. 
La comprensión de las relaciones y luchas de clases requiere distin- 
guir 10s diversos momentos o grados de la ctcorrelación de fuerzas)>." 
Desde la existencia objetiva de clases y fracciones de clase que puedan 
encauzar ciertos procesos, constituyendo 10s actores -por 10 menos po- 
tenciales- de las luchas sociales; hasta la organización política, y aun 
militar, de 10s seGtores comprometidos en el <tjuegon. 
En el nivel politico, las <tfuerzas polític as^^^ no constituyen relaciones 
objetivas, sino que suponen la mediación de la subjetividad en tanto per- 
cepción de la pertenencia y del interés objetivo; supone igualmente cierto 
grado de organización y de homogeneidad de cada sector en torno a dicho 
interés. Homogeneidad que se manifiesta en proyectos específicos que orga- 
nizan la acción como medio de realización de 10s intereses en cada momento 
determinado. En síntesis, se trata de un nivel político en la medida en 
que el juego de las fuerzas sociales determina la prevalencia de uno u 
otro proyecto para la sociedad en su conjunto. 
El nivel politico se manifiesta como acción de fuerzas cuando 10s 
intereses que estructuran la acción de varios sectores sociales aparecen 
orientándola hacia la transformación o conservación de la forma social ac- 
tual. Se trata de una participación política, estructurando acuerdos o alian- 
zas que pueden llegar a cuestionar el orden existente. Se constituyen uni- 
dades de fuerzas politicas en torno a un proyecto, organizando la acción y 
adoptando generalmente la forma de partido. 
Los acuerdos tienden a imponerse o a prevalecer en el conjunto de 
las fuerzas sociales. De ese modo, un proyecto político orientará el juego 
de las fuerzas en un momento determinado en función de las relacio- 
nes de fuerzas y de su estabilidad o inestabilidad según el peso de cada 
sector. 
Cuando una clase o fracción logra imponer al conjunto de la sociedad 
su proyecto especifico, no como intereses particulares, sino como intereses 
nuniversales)> propios del conjunto de la soc~edad; cuando logra asi orientar 
la acción de ese conjunto de sectores sociales, logra constituirse en fracción 
hegemónica. 
El <{nivel política)> de las acciones de clase constituye la mediación 
fundamental entre la totalidad social y el Estado, las acciones politicas se 
articulan en torno al poder, en tanto capacidad relativa de una clase para 
22. Antonio Gramsci, Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el Estado 
I 
moderno (Buenos Aires: Nueva Visión, 1972), pp. 56-65. 
23. Ibid., p. 57. 
I 
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desarrollar e imponer un proyecto que, pretendiéndose general, desarrolle 
su interés particular. 
En este nivel 10s intereses de clase no aparecen traslúcidos, por el con- 
trario, se supone su <tuniversalización>>. Los intereses de clase solamente 
aparecen o se manifiestan en y por su relación con 10s intereses de las 
demás c l a s e ~ . ~ ~  Relación, en primera instancia, con las fracciones de la clase, 
y en segundo nivel, con 10s de la clase antagónica. 
Los intereses políticamente manifestados en proyectos tratan de abar- 
car la mayor cantidad posible de sectores sociales, y de comprometerlos en 
pos de un interés que aparece como propio de ellos. Se van así estructu- 
rando las fuerzas políticas. Se da la lucha entre distintos proyectos, es 
decir, entre distintos sectores o acuerdos o alianzas de sectores, hasta que, 
como dice Gramsci uno de ellos cctiende a prevalecer, a imponerse, a difun- 
dirse por toda el área social, determinando ademh la unidad de 10s fines 
económicos y politicos, la unidad intelectual y moral, planteando todas las 
cuestiones en torno a las cuales hierve la lucha no sobre un plano corpora- 
tivo sino sobre un plano universal y creando así la hegemonia de un grupo 
social fundamental sobre una serie de grupos subordinado~s.~~ 
Lo propio de la dominación política está en el juego de relaciones 
que 10s sectores económicamente dominantes establecen entre si y con 10s 
sectores dominados. La hegemonía aparece como consecuencia de dicho 
juego en la constitución de 10s bloques de fuerzas, en el agrupamiento de 
las fuerzas políticas en función de proyectos aglutinantes que responden a 
10s intereses de 10s sectores compoqentes. 
La auniversalizaciÓn~> de 10s intereses de clase, propia del nivel polí- 
tico de la acción de las clases, concluye en hegemonía, suponiendo la in- 
corporación, en algún grado, de 10s intereses de todas las fracciones. De 
allí que, políticamente, el interés de clase se manifieste en su relación con 
10s intereses de 10s demás sectores sociales. De este modo, por ctmediación 
y compromiso entre 10s intereses del grupo dominante y de 10s grupos 
aliados y subordinados [se] determina la unidad de 10s objetivos politicos 
y económicos n .26 
La dominación es dirección ideológica y coerción. La sola fuerza no 
es suficiente; inclusive no se sostiene por si misma. La dominación aparece 
como tal, solamente cuando <(mis allá de las relaciones de fuerza entre 
24. Nicos Poulantzas, Hegemonia y dominacidn en el Estado moderno (Córdoba, 
Argentina: Pasado y Presente, 1973), p. 50. 
25. A. Gramsci, Notas ..., op. cit., p. 58. 
26. Maria Antonieta Macciocchi, Gramsci y la revolución de Occidente (México: 
Siglo XXI, 1975), p. 755. 
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clases antagónicas la clase dominante obtiene el consenso de 10s grupos 
sociales afines o alia do^>>.^ 
La dominación, en sus dos momentos, se efectiviza a través de la or- 
ganización jurídica-institucional del Estado que confiere <texistencia real>> a 
10s intereses <tuniversales)> de 10s sectores dominantes. El nivel politico se 
resuelve en el aparato estatal que transforma 10s intereses políticos en 
<cpoliticas)> efectivas. 
Estado, economia y politica 
Hemos determinado dos ámbitos que es necesario tratar de articular: 
la función en la acumulación 28 y la base política del Estado. Repitamos 
nuestra idea inicial. En una formación social capitalista las relaciones de 
clase fundamentales son las de acumulación-dorninación. Es decir, en rela- 
ción a dicho núcleo se determinan las relaciones sociales y sus cristalizacio- 
nes. Nuestra hipótesis es que el Estado tiene una función determinada es- 
tructuralmente, cuya efectivización o actualizaaón se realiza politicamente. 
La función estructural se cumple en la medida en que el Estado 
capitalista <tes una organización que se da la sociedad para mantener las 
condiciones generales exteriores de la forma de producción capitalista 
frente a las invasiones de 10s trabajadores y de 10s capitalistas aislados)>. 
En la medida en que el Estado, <(cualquiera que sea su forma, es una má- 
quina esencialmente capitalista; es el Estado de 10s capitalistas; es el 
capitalista colectiuo ideal>>.m 
No se trata por cierto de una srnáquina)>, ni de un instrumento, sino 
de un elemento <(capitalista>>, es decir totaimente articulado al conjunto de 
la sociedad capitalista y sus contradicciones. En fin, no se trata de una 
instancia <tmecánica)>, por el contrario, efectiviza su acción mediante las 
relaciones politicas. Esto quiere decir que en el cumplimiento de la función 
estructural del Estado existen determinaciones basadas en las relaciones 
politicas de las clases que, en casos particulares, pueden ser más fuertes 
que la determinación fundamental. 
Para tratar de aclarar la articulación entre función estructural y base 
política del Estado, es necesario precisar, aunque sea brevemente, qué se 
27. Zbid., p. 157. 
28. No hemos incluido la consideración de las contradicciones que genera la 
función económica del Estado. Véase para eiio Ofte, <(La abolición.. .D, op.  cit. 
29. Engels, Anti-Duhring, op.  cit., p. 102. El subrayado es nuestro. 
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entiende por autonomia relativa del Estado. La autonomia relativa del 
Estado en una formación social capitalista se refiere, no a la ctsociedad 
civil), en su conjunto, sino a las clases allí dominantes. El Estado no repro- 
duce necesariamente el sentido determinado de las relaciones económicas 
de las clases. Pero de ninguna manera puede afirmarse que constituya una 
instancia autónoma en la realidad social. Todo 10 contrario, su autonomia 
es el modo especifico que tiene de articularse en dicha totalidad social. 
Lo de relativo hace referencia a que <(en última instancia)> (Engels) el 
Estado es determinado estructuralmente. 
Por una parte, en base a su determinación estructural, el Estado pre- 
senta cierta autonomia por su ubicación en la oposición <(capitalista indi- 
vidual/capitalista colectivo)>, encargándose del proceso de acumulación desde 
el punto de vista de la globalidad frente a 10s procesos individuales de 
producción de cada unidad del sistema productivo. Existe asi un primer 
distanciamiento de 10s intereses particulares tanto de las unidades produc- 
tivas como de las fracciones de la clase dominante. Intereses estos últimos 
que pueden no coincidir con el desarrollo del proceso productivo social 
total. 
Por otra parte el Estado actúa como cristalización de las relaciones 
entre las fuerzas politicas, colocándose en la oposición <tburguesía-proleta- 
riado)>. Son determinantes, a este nivel, el conjunto de las relaciones po- 
liticas de sus juegos y correlaciones de fuerza. 
Las acciones del Estado no son el desarrollo de 10s intereses parti- 
culares de las fracciones dominantes, tampoc0 son una resolución unitaria 
de dichos intereses distintos y aun opuestos, son, por el contrario, el des- 
arrollo de 10s intereses globales, aun en contra de 10s intereses de sus frac- 
ciones particulare~.~' Se trata, por otra parte, de intereses definidos en rela- 
ción con las clases dominadas. Puede pensarse que la dominación implica, 
por parte de la clase dominante y en función de la cohesión del conjunto, 
la incorporación de 10s intereses de la clase antagónica, es decir, la limita- 
ción a nivel económico y politico del desarrollo de sus propios intereses, 
en función de un objetivo global de largo plazo. 
30. La burguesía como tal parece incapaz de dejar de lado sus intereses parti- 
culares, limitados, de fracción por el interés general de clase; sus intereses privados 
por su interés político (ver Marx, El 18 Brumario). Como indica Poulantzas refirién- 
dose a la clase dominante: ctEntregadas a sí mismas, las clases y fracciones en el nivel 
de la dominación política, no a610 se agotan en fricciones intestinas, sino que, con la 
mayor frecuencia, naufragan en contradicciones que las hacen incapaces de gobernar 
políticamenten. Nicos Poulantzas, Poder politico y clases sociales en el Estado capita- 
lista (México: Siglo XXT, 1969), p. 390. 
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Debe tenerse en menta que el limite de la autonomía del Estado 
es la reproducción de 10s limites del orden, del sistema en cuanto tal; 
si bien la reproducción de las relaciones de acumulacióndominación puede 
tomar caminos obricuos o indirectos, e, inmediatamente, puede parecer 
como persiguiendo otros fines. Las situaciones de la autonomia dependerán 
de la articulación entre la función estructural del Estado y las relaciones 
entre las fuerzas políticas en cada coyuntura determinada. 
Por último, debe tenerse en cuenta la existencia de cierta base social y 
de intereses propios por parte de 10s mismos aparatos del Estado, es decir, 
de sus componentes: la burocracia civil y militar. Base social e intereses 
que tienen por limite de su acción -en ctúltima instancian- 10s intereses 
de la dominación pero que coyunturalmente pueden intervenir autónoma- 
mente en la determinación de las acciones estatales. 
Es igualmente necesario tener presente que 10s aparatos de Estado 
son un conjunt0 de instituciones, que pueden estar conducidas y/o hege- 
monizadas internamente por distintos sectores sociales. Tal <trepartou de 
instituciones puede ser resultado de la alianza entre 10s sectores dominan- 
tes, del peso polític0 de algunos sectores excluidos de la alianza y, aun, 
de la incorporación controladora de sectores subalternos. Esto no significa 
la ruptura de la unidad fundamental del Estado que se basa en su función, 
por su articulación estructural en la reproducción de la sociedad capita- 
lista y en la unidad, en definitiva, del núcleo de contradicciones en que se 
ubica el Estado, unidad de la clase dominante opuesta a la clase dominada. 
De acuerdo a nuestra hipótesis, la acción del Estado (<(la política>> del 
Estado) debe estudiarse en relación al proceso de acumulación y al pro- 
ceso política tratando de recuperar la unidad de sus determinaciones. 
Debemos tener en cuenta que el Estado se articula a la reproducción de 
las relaciones (contradictorias) no s610 económicamente; tampoc0 s610 re- 
presiva o ideológicamente, su articulación es total. La función estructural 
del Estado debe ser entendida en relación al sistema de hegemonia y al 
sistema de dominación de la formación social de que se trate. 
Cuando decimos que debe entenderse en relación al sistema de hege- 
monia de la formación social, queremos decir que su actualización 31 está 
determinada por las relaciones de fuerza existentes entre las fracciones de 
la clase dominante. 
Igualmente, dicha función est6 determinada por las relaciones de fuerza 
31. Debemos aclarar que cuando decimos actualización nos referimos al ejercicio 
concreto de la función estructural del Estado, a su concreción por medio de políticas 
determinadas. 
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que existen entre la clase dominante (y sus fracciones) y la clase dominada. 
Entendemos que este sistema de relaciones constituye el sistema de domi- 
nación de la formación social, siendo el determinante de la actualización de 
la función del Estado." 
Para valorar adecuadamente 10s determinantes políticos mencionados, 
debe tenerse en cuenta 10 siguiente: por un lado la heterogeneidad de la 
clase dominante, la existencia de fracciones con intereses propios, confor- 
mando un bloque de poder con contradicciones  interna^.^^ Por otro lado 
su antagonismo estructural con 10s sectores dominados y explotados, pero 
al mismo tiempo, la posibilidad coyuntural de alianzas de fracciones domi- 
nantes y fracciones dominadas. 
Con 10s elementos mencionados puede realizarse el siguiente razona- 
miento: debe pensarse que, dentro del desarrollo del conjunto de las rela- 
ciones capitalistas de producción, se da <(uns determinado tip0 de desarrollo 
que beneficia especialmente a algún sector particular (o conjunto determi- 
nado de fracciones) de la burguesía (por ejemplo: fracción monopolista, 
fracción competitiva), en función de la etapa de acumulación. 
El Estado actúa orientando sus acciones, el cumplimiento de la función 
estructural; hacia el <(beneficio)> concreto de la acumulación en determinado 
sector social según la correlación de fuerzas politicas y dentro de 10s limi- 
tes que impone la etapa de acurnulación. La heterogeneidad de la burguesía, 
determinada en base a una distinta posibilidad de acumulación ((edelantos 
tecnológicos, relaciones laborales, capacidad íinanciera) coloca las fraccio. 
nes en distinta situación en relación a la acción del Estado. 
El Estado es el resultado de esta dinámica de relaciones entre clases 
y fracciones. Su acción concreta depende de las relaciones politicas entre 
las fracciones dominantes y dominadas. En tal sentido el sector <<beneficia- 
do)> por la política estatal es <(determinado>> políticamente como resul- 
tado de 10s equilibrios en las luchas por 10s salarios, las condiciones de 
trabajo, 10s créditos, 10s subsidios, las franquicias, 10s mercados, 10s ser- 
v i ~ i o s . ~ ~  Tratando de formalizar estas posibilidades <cpoliticas)> de actuali- 
32. <<En la historia de la producción capitalista, la reglarnentación de la jornada 
de trabajo se nos revela como una lucha que se libra en torno a 10s limites de la 
jornada; lucha ventilada entre el capitalismo universal, o sea, la clase capitalista, de 
un lado, y de otro el obrero universal, o sea, la clase obrera, (Marx, El Capital, op. cit., 
vol. 1, p. 180). 
33.  Poulantzas, Poder politico.. ., op. cit. 
34. Esto no quiere decir que el Estado rompa con su determinación estructural, 
si no puede ser por el contrario la única forma política de realizarla. Como decía 
Lord Balfour en 1895: <<La Legislación Social no debe meramente diferenciarse con 
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zación de la función del Estado, puede pensarse que las acciones estatales 
estarán definidas entre dos situaciones extremas en relación al antagonismo 
fundamental de la sociedad. Les llamaremos, por ahora, crconcentración- 
distribución)>. 
Por otra parte las acciones del Estado pueden orientarse en función 
de 10 que con igual provisoriedad llamaremos <trepresiÓn)> o <(control ideo- 
lógico)>. Son las <(necesidadesn políticas, es decir, el concreto desarrollo de 
las luchas políticas en una formación social, las que determinan una u otra. 
Se& el estadio y nivel de desarrollo de las luchas sociales, el Estado 
orientará su política entre dichos limites polares, acercándose a uno u 
otro según las <tnecesidades)> politicas. A menor peso político de 10s secto- 
res populares, mayor será la cercanía del polo <tconcentración)>, cuanto 
mayor sea dicha fuerza, mayor será la cercada del polo <tdistribuciÓn)>. 
Tal vez no est6 de más recordar que 10s límites de la acción del Es- 
tado están marcados por su articulación al proceso de acumulación. En tal 
sentido una política distribucionista supone la articulación de cierta fase 
del proceso de acumulación capitalista con una correlación de fuerzas que 
sustente políticamente la <(política)> de di~tribución.~~ 
El Estado puede desarrollar una política orientada hacia la concentra- 
ción, pero, dependiente del peso político relativo de 10s sectores populares, 
ésta puede ser una política de concentración-represión o bien de concen- 
tración - control ideológico. 
Puede pensarse que, por 10 general, toda medida distribucionista tien- 
de al control ideológico al hacer resaltar elementos <(justos)> del sistema 
social. De todos modos, y tal como hemos entendido la distribución, ésta 
puede significar perjuicios para 10s intereses, por ejemplo, de alguna frac- 
ción dominante. En tal situación se podrá <(legitimar)> la acción estatal 
controlando ideológicamente la o las fracciones inmediatamente perjudica- 
das o bien si es necesario, se podrá reprimir. 
A 10 anterior deben articularse las relaciones que existan entre las 
fracciones de la clase dominante. En función de 10s sistemas de hegemonia 
de que se trate, se irán imponiendo --dentro de las tendencias generales 
citadas (concentración - distribución, represión - control ideol6gico)- las 
orientaciones concretas en el cumplimiento de la función, favoreciendo a 
unas fracciones rnás que a otras, o bien en desmedro de otras. 
la legislación socialista, de hecho constituye su contrario mis d i ~ c t o  y su antidoto 
mis efectiva.), Citado en Gough, 1977, p. 26 
35. Véase M. Peralta Ramos, Etapas de ac~mulación y alianza de cluses en Ar- 
gentina (México: Siglo X X I ) .  
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Es preciso recordar que 10s aparatos del Estado presentan contradic- 
ciones internas entre las acciones de sus distintas ramas componentes y 
entre las instituciones que las integran. Las heterogeneidades de la clase 
dominante y las relaciones de fuerza existentes dentro del bloque en el 
poder, se reflejan dentro del seno mismo del Estado. En ese sentido, cier- 
tas fracciones pueden ser las que orienten predominantemente las acciones 
de algunos sectores del aparato de Estado en función de sus intereses, y tal 
vez en forma distinta y aun opuesta a la orientación de otras instituciones 
o ramas. Esto supone una acción contradictoria que se resuelve, politica- 
mente, según el equilibrio dentro de dicho bloque. Este contexto puede 
permitir pensar el rol de las burocracias estatales en la actualización de la 
función económica del Estado. 
Si se observa la acción estatal a nivel global, aparece generada a pos- 
teriori de la acción privada 36 tendiente a la acumulación. Las políticas sue- 
Ien generarse para satisfacer demandas y solucionar problemas del sistema 
productivo, efectivizándose cuando surge una <(necesidad>> (propiamente 
económica o política). El Estado aparece así cccolaborandos con el proceso 
de acumulación, desde una perspectiva general, cuando 10s capitales indi- 
viduales no pueden encarar algún problema. 
Por otra parte, el Estado puede actuar a priori, anticipándose a las 
actividades privadas de explotación, para, por ejemplo, <cpromoverlas>>. En 
este caso se trata de otro nivel en el análisis de la acción estatal. Si en 
función de la unidad particular se trata de una acción anticipada, en fun- 
ción del proceso global de acumulación se trata de una respuesta a una 
necesidad global, como puede ser el caso de la existencia de un desequilibri0 
regional. 
Hemos partido de la idea de que el Estado se articula en forma es- 
tructural en el logro de la racionalidad global del proceso de acumulación, 
como la única instancia social que puede desarrollar 10s aspectos globales 
del proceso de acumulación, desde un punto de vista general que supere 10s 
intereses y capacidades de las unidades productivas y las fracciones sociales. 
Se articula asi en la reproducción de la relación de acumulación-domina- 
ción y asume una serie de funciones, tanto económicas como represivas o 
ideológicas. 
El Estado cumple de muchas maneras y a 10 largo del proceso de 
desarrollo de las relaciones capitalistas de producción, una función estruc- 
36. A l  percibirse la determinación estructural del Estado y las funciones que 
de allí se derivan, resulta menos plausible la distinción público-privado; por el con- 
trario, se encuentran elementos para pensar la esrrecha articulaci6n entre ambos. 
La función dei Estado en el proceso econ6mico 
tural en el proceso productiva total. No se trata de una intemención en 
un ámbito ajeno, sino de una articulación que lleva a actualizar en una 
forma global la función esencial del Estado: la reproducción de las rela- 
ciones de clase y su orden. El Estado es asl parte estructural en el proceso 
de acumulación capitalista, actualizándose allí en función de 10s requeri- 
mientos de cada coyuntura. Su acción no presenta siempre la misma inten- 
sidad, a veces es muy trascendente, otras inuy poco. Siempre es parte fun- 
damental del desarrollo de las relaciones capitalistas de producción. 
Puede decirse que, apuntando lineas de trabajo para resolver el 
problema del Estado, debe iniciarse la conceptualización sin efectuar dis- 
tinciones previas que puedan cristalizar en ámbitos separados como sucede 
cuando se parte de la distinción <<estructura-superestructura)>. Pareciera rnás 
fructífer0 recuperar la unidad que caracteriza a una formación social para 
determinar allí la articulación de sus componentes. (En qué medida 10 
estructural y 10 superestructural no están integrados, por ejemplo, en las 
relaciones sociales de producción, en donde además de 10s elementos téc- 
nicos de la organización del proceso de trabajo se imbrican elementos 
ctsuperestructurales~> que determinan formas sociales, jerarquías, etc.) EI 
Estado debería pensarse como punto de articulación, eje de determinacio- 
nes de elementos políticos y económicos, actuando -por motivos eco- 
nómico-política-ideológicos- tanto sobre las relaciones económicas como 
sobre el conjunt0 de las relaciones sociales. 
Hemos tratado de plantear las condiciones generales del cumplimien- 
to de la función económica del Estado capitalista como un recorte en su 
función global. Desde esta sistematización se deberá avanzar aplicándola 
a un caso particular de Estado capitalista, y más aún a un campo espe- 
cifico de la acción estatal, de modo que, sin perder su sentido global, 
permita resolver teóricamente dicho campo y avanzar en el conocimiento 
del Estado. 
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